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',' u'o de los Grupos de contralnfornaciéiexlstentes en Franc'ia, nos han hech~ llegar 'dos.comunicados sobre el secuestro del Director
de' la Agencia en París del Banco de Bilbao, don Angel BaÚ~sar Suárez. Sin entrar en afirmaciones' o negaciones po1rticp.s·,creemos que el
documentos es 10 sufici entemente importante para publi car 10 tal y como nos ha ·,negado, cump1i ende asf una de' nuestras misi ones: la de rom
per .el cerco informativo, alrededor del hecho, que con toda seguri dad s~ formará y "a. p~~ar"~de la lIaperturaU informativa, solo creíble -

. para qui en está dispuesto a creer en la dictadura actual. . .
. .. . .

. "En relaci.6n al secuestro, ocurrido ~n París; en la persona de Angel Baltasar Suárez.

Ieclaranos que: ....
[kspu~s de laejecuCi6n de Salvador Púi(;(tJ,Hch~'que mostró la ineficacia de'l~s protestas pacrí1icas

nacionales ti internacionales, y ante el peligrbdenuflv~s ejecucioiíesde militantes revolucionarios, el inis
l1io tiempo'qüepara hacer frente a la oleádcirepréslva en curso, particularmente en €ata1uña y Vasconia; 10;

· gruposfi rmantes de la presente declaraci6n haii"oecici dopllsar a la acci 6n para responder ycombati e el fran
, quismo y a todos 10s ~obiemosc6mp1ices. . . ..•. -

A pesar de las continuas declaraciones de llberaltzacíéi yde apertura hacia la Europa "democrática",
la creaci6n en estos últimos meses de una brigada especial (semejante a la brigada especial que 'actúa en el
País Vasco) en Cataluña, al igual que la constante discrimirÍaci6n represiva de que son víctimas todos los

· grupos revoluclonar-tos que noaceptan el juego po1ftico tradlclonalscpedltadoalos grandes intereses y com
· promisos i nternací onales, muestra el prop6sito de1 régiménfrañqJi sta de aplastar toda tentaf va de rebe m~

pudiendo poner en 'peligro el sistema capi tali sta, . .'.:. " c¡.,,, . .
Nuestra?clcci6n se iricribe en el proceso de desarrol ledeúáa lucha reve lucionarfa contiriúa -más allá

de toda consi deraci 6n de orden naci ona1i sta- contra todas las formas de opresi6ny deexp lotaclén,
Convencidos de que, al terrorismo del Poder, una de las formas de lucha eficaz es la acción directa'

revo luctmar-ia, manifestamos nuestra firme decl sién de extender nuestro combate por la libertad en España,
a Europa, y al f;klndo.

Grupos de Acci6n Revolucionaria Intemaciana1istp..

Pertenecemos a un núcleo 1ibertario que trabaja por 1areconstrucci ÓO 001 110vimiante Anarco-Si ndi cal i sta, que nos hemos responsa-
bilizado de la tarea de exp1icaci6n y reivindicaci6n de la acción llevada a '~abo en París, el Secuestro de D. Angel B~Hasar Suárez por
los trupos de Acci6n Revolucionaria Intemacionalista, y qt:léemos'conveniehte'unir al comunicado adjunto de los autores directos del hecho,
nuestra opini6n sobre la acci6n en concreto y la situaci6n global en que se inserta así como la orientaci6n mstratégica e ideo16gica que
deben ani mer1a. . . . .. . ' .' .' .

Las condiciones en que los núcleos revolucionarios, y particuiarmente los l iber-tar-ios, desarrollan su actividad, están marcados en
su orígen, por sus posiciones ideo16gicas, es decir: la no dlferenclaof én 'entre el fin y losnedlos ; el rechazo de- una hipoteca ideo16gi-
ca en el maniobrerismo polftico; el cambio, no de forma, sino de fondo del sistema de relaciones humanas y sociales. Estos objetivos son
Innodlficeblés, es decir, se foata, 'no de la sustrtuc'i6n de un gobierno por otro, de un est~do por otro, de un poder por otro, sino de la
ellminaci6nde todo estado, de todo poder. Éstasceracterfsttcas dan a nuestra lucha una peculiaridad inconfundible, y unas condiciones
en donde ••o pueden entrar e l juego ni las presiones polrticas a escala internacional, o:i los lntereses en la interrelaci6n de estadoslten
to si se llaman capitalistas ó udemocracias populares"), ni los "aoaratos de partido", montado a escala supranacional. Nuestra lucha, pu;s
no puede inscribirse dentro de los 1fmites de estos factores; muy al contrario, todos ellos juegan contra nosotros y contra nuestras posi-
ciones.

Por esta razón, el régimen, impasible ante las peticiones de "gracian hechas en favor de Salvador Puig Antich, 10 ha asesinado sere-
namente, consciente de que estas Ilpeticiones", llegadas del mundoentero, no iban a convertirse, una vez aplicada la pena de muerte, en
presiones polfticas, diplomáticas o econ6micas contra el Estado franquista. Así pués, el Régimen, cuando se trata de asesinar a un anar-
quista, 10 hace impunemente.

Por esta razón, queda plenamente justificada la acci6n llevada a cabo por los Grupos de Acci6n Revolucionaria Internaciona1tsta,
justificándose asimismo, en el marco global de la lucha de clases con contenido y finalidad revolucionarios.
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'La acci6n de masas revolucionaria, la acci6n ~ndividual o de pequeños n6cleos, la propaganda ideo16gica, etc., son elementos a uti-
lizar que no se excluyen entre ellos, sino que ~e complementan en el amplio abanico de las posibilidades que ofrece nuestra resistencia a
la opresrón. La situación que atraviesa la sociedad española, los 6ltimos golpes encajados por el movimiento revolucionario, exigían una
acci6n ejemplar que, como en el caso de la ejecución de Carrero Blanco, demostrase al Estado que existen revolucionarios dispuestos a res-
ponder a la violencia estatal legalizada con la violencia revolucionaria. En este eontexto en donde se enmarca la acci6n llevada a término,
que no es más que un intento de tutear al enemigo, demostránd01€ que se aceptan los mismos métodos de combate, hasta la consecución de la
Revo1uci 6n Social. ,. . .- .. ." ,- ,- ,- . .' ." - ,'. .. ','" . " ., '., . " c "

Nosotros, 1ibertari os, no. di ri gi mos nuestros esfuerzos de cara a buscar una "so 1uci ón de recambi o" al si stema capi ta 1i sta, (P2ctO
por la Libertad, Repab1i ea, •• ) como dj cen"losgrúpos reformi stas, pues consi deramos que es una manera más de defender la acumu1aci 6n del
capital, al contrario, nosotros digigimos nuestra lucha hacia la Revolución Social que provoque el enfrentamiento definitivo entre la bu~
ouesfa (o burocracia en otros casos) y proletariado, llegando a la sociedad sin clases. ",

Ante el terrori smo cotí di ano de1 Estado (sanci ones a los trabajadores en las fábri cas, ocupaci'6n d~ tas'universi dades por"Ja-pol i cía,
juicios del TOP;conseJos'de guerra, torturasaIos detenidos, asesinatos, ••• ) los ltbertar+cspreconlzan la utilización dé la violencia
revo 1uci oriad a. ' '. .

lntendeaos porvlo lenc!a revolucionária;la Acción Directa del proletariado en sus luchas, presclndiendode los conductos legales.
de la burguesía: CNS; tribünales, elecciones,.;. y proponesmos la autogestión de las lUchas,la ocupació'n de las fábricas, las huelgas re-
volucionarias; en este mismo contexto se encuadran las acciones como ésta que ahora reivindicamos, COQOautodefensa ante el secuestro le-
gal que el Estado utiliza contra los militantes revolucionarios mediante la cárcel.

,~te el resurgi miento de un fenómeno de tendenci a 'antf'autoritari a: y libertari a de nuevo aspecto, cada vez más amp1i o y di námico, pe-
riqque de momento se traduce a la práctica en una descohesión evidente, consideramos imprescindible encontrar la forma y el nexo de EOO~
di naci ón que permita': la conso 1i daci ón de este fen6meno para .que se refleje en una acti vi dad más efi caz y contundente.

Comoconsecuenci a de esta desconexi ón, 1a creaci ón espontáiea 'y di versa.es Comités de !lJ)oyo, como en el caso de Puig Anti ch, han di-
fi cuHado una respuesta adecuada. Consci entes de este fenómeno, y parti cu larnente aferrados a 1a reconstrucci 6n del r:lovimiente l\narco-Si~
di cal i sta, en base a un concepto de vertebraci 6n anti jerárQuicá y antiburocrática,basándonos en una vi si 6nabi etta, antigogmáti ea, cree-
mos que delante de la insuficiencia de estos Comités de Apoyo y ante el recrudecimiento de la represi6n, se impone la necesidad de crear
con carácter estab le; un instrumento efi caz de so li dari dad: '

El Comít(Lib~rta~,io' A~ti represi v~

El Comité: Libertari o IlI1tirepresi vo, al difundi r el hecho acaeci do, no ti ene otro ob[etí vo que el de di vulqar -exp 1i cándo lo abi erta-
mente, asegurando la veracidad de los hechos y de las informaciones que llegar¡' a nuestras manos-, una acción que enmarcamos dentro de un
proceso de "toma de i ni ci ativa n de los revo 1uci onari os, contra la ofensi va i nternaci onaIí zada de los estados.

Creemos que esta acció'n representa una de las numerosas, facetas qu~ puede adoptar la lucha actual, y, por lo tanto, nos esforzare-
mos en difundir ampliamente su verdadero contenido y sus objetivos.

Comité.Lí bertari o Anti represi VOl,.. . . .

LASREIV INDIC/,CIONES SON:

1 .- La public~ció'n en losérqanos de difusi6n de los comunicados y textos de losdocuaentos.

2 .;'-Lapuesta en libertad provisional 00 Santiago Solé Amig6renfermo de gravedad, implicadoen el Sumario
. NlL . "

3.- Publicaci6n de la petició'n fiscal contra los supuestos militantes de FRAP, detenidos en relaci6n con los
. hechos acaecí dos en 11adrtd, e llQ de filayo de 1973, dado que se observa e T montaje' de una campaña por 'pat

te del Régimen, para preparar a la opini6n p6blica de cara a posibles peticí onesde pena ~elÍfúerte. '

4 .• - t;plicaci6n de,la libertai~ondicional de todos los presos poll"ticos que se hallen en ese periodo de ex-
tinci6n de su-pena, La no aplicaci6n de este derecho, debidamente codificado se raduce por un auténtico
secuestro de los presos polfttcos, .,


